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EL C H ISTE  DEL AÑO: "K ISSIN G ER . N O BEL D E LA PAZ!"

MANCHA Y QUE SE SIGA
Si no hiera por la mancha en el techo, no sé qué seria de mi,- 

y si no fuera por el techo no sé qué seria de la mancha, 
ya que nunca he logrado saber qué hacen las manchas de humedad 

de techo cuando, como en estos tiempos, hay mayor 
producción de manchas que de techos.

Hay quien dice que lo principal es el techo, pero en realidad lo principal 
son las paredes. Es duro pasarse la vida aguantando el techo a mano.

El asunto de la mancha, complicó varios años de mi 
existencia. Recibida comp única herencia de mis antepasados.

pero carente de techo, me acompañó por esos mundos 
como un lie l amigo y por más que me encontrara bien en curda, 

conservándome en la linea, de otros curdas la cuidé.
Recuerdo que en mi pasaje por París, un coleccionista de manchas 

de techo me la quiso comprar por una suma respetable 
(parece que las únicas operaciones matemáticas que 

merecen respeto, son las sumas), pero yo me negué aunque mi situación 
económica me habla llevado a mendigar por los campos v liceos. 

Hoy, gracias a m i esfuerzo personal, le he conseguido 
un techo horizontal (los techos verticales se 

convierten en paredes con lamentable facilidad) donde chivea 
con otras manchas menores, pero hohr.adas.

Yo, es verdad, he logrado una buena posición, para disfrutarla 
debidamente. Es decir acostado boca arriba.

Porque hoy por hoy, hay que estar en buena posición 
hasta para tener una mancha en el techo.

Juceca.
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don benedicto
por DIC

C O N  mucha animación 
se venia desarrollando 
el te que Felicita, la 
novia de don Benedicto, ofre­

cía a sus amigas. Mientras se 
devoraban tostadas, scones. 
galletitas caseras y tortas, la 
conversación giraba ininte­
rrumpidamente alrededor de 
partos dificultosos, carestías, 
problemas conyugales, liqui- 
Jaciones. piños difíciles y 

¡ígas comunes fáciles que 
{nsiituycn. como es sabido, 
s temas naturales de este 

ipo de reuniones. Y  segura­
m ente habría continuado asi 
varías horas más si no hubie­
ra sido porque de pronto so­
nó el teléfono en la habita­
ción vecina y la abuela Cióte 
le anunció a Felicita el lla­
mado de su novio. La sola 
mención del nombre de don 
Benedicto provocó en el vete- 
ranaje una horrible sensación 
de angustia y terror Los ros­
tros se ensombrecieron, cesa­
ron las picardías sobreenten­
didas. las risas se congelaron 
y el temor apagó los coto­
rreos. Felicita se levantó a 
atender y sus más queridas e 
intimas amigas, aprovechando 
esa feliz circunstancia baja­

ron la voz y aflojaron sus 
nervios precipitándose sobre 
el cuero de don Bene.

—¿Ya salió de la cárcel 
ese degeneradazo? —se ani­
mó a preguntar una procu­
rando no ofender.

—Parece que s i  —murmu­
ró otra—. Dicen que le pusie­
ron capucha en la cabeza y 
todo.

En otro lado deberían ha­
berle puesto la capucha para 
que no anduviera por ahí. ul­
trajando a diestra y siniestra 
—dijo otra con un escalofrío 
de pavor.

—¿Vieron la foto en el 
diario? —susurró una vetera­
na con aspecto de frígida—. 
Qué cara repugnante de vio­
lador insaciable!

—¡Es un enfermol M e di­
jeron que no es feliz si no 
veja seis o siete desdichadas 
cada dia y luego de la consu­
mación. grita como Tarzán.

— Yo leí que utilizaba co­
mo lugar para sus citas fur­
tivas un panteón del Buceo.

—¡Jesús! —gritó una seño­
rita mayor desgraciándose de 
susto con absoluta falta de 
oportunidad.

—Parece que en las noches

de luna llena sale desnudo a 
la calle aullando y haciendo 
colosales exhibiciones.

—¿Colosales? —preguntó 
una señorita a punto de ca­
sarse abriendo los ojos des­
mesuradamente.

Doble cabina con furgón y 
tren delantero reforzado. Or­
gullo de la industria nacional.

— Tiene aberraciones iné­
ditas que no están registra­
das en los libros.

—Dicen que no deja títere 
con cabeza.

¿Ni los muñecos respeta 
ese monstruo lujurioso? —pre 
•untó una ex compañera de 
'agisterio de Felicita que 

era bastante lela.
—Lo que pasa es que las 

bajas pasiones encienden su 
concuspicencia de animal en 
celo —dijo otra más lela aún 
que siempre leía los avisos 
de cine de los diarios— y le 
da por morder todas las co­
las desprevenidas. ¡Es un si­
barita de las colas!

—¡Es ciertoI Lo leí en la 
prensa, asi que debe ser ver­
dad —aseguró otra demos­
trando ser más lela todavía. 
Le arrancó con los dientes un 
pedazo de glúteo a una chica

9U
M.
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de su oficina para satisfacer 
sus bajos instintos.

—Pobre Felicita, casada 
con una bestia insatisfecha y 
morbosa! —sollozó una de las 
veteranas que se había casa­
do tres veces pero aún era 
virgen.

—Debemos hacer lo posible 
para cortar esas relaciones.

—¡De acuerdo! ¡La única 
solución es cortar! —apoyó 
otra que estaba bastante sor­
da.

—¡A mutilar, a mutilar! 
—comenzó a gritar una señe­
ra muy religiosa entrando en 
éxtasis y blandiendo un cu­
chillo.

Entretanto, Felicita terminó 
de hablar por teléfono y re­
gresó sonriente al comedor.

—¿De quién estaban chus­
meando? Cuenten, cuenten.

—De nadie. Felicita —dijo 
una—. Hablábamos de peque­
neces.

—¿Cómo pequeneces? —in­
sistió la sorda—. ¿No dijeron 
que era colosal?

—Era Benedicto el que me 
llamaba —dijo Felicita—. Es­
tá acá cerca en la panadería 
de la esquina. Quería saber st 
ustedes estaban porque tiene 
interés en conocerlas y no 
quería venir con las manos- 
vacías.

¿Ya a venir acá? —dijo una 
apretando nerviosamente la - 
piernas.

—Si. no demora nada. Es 
muy cumplido y  dice que ya 
que ustedes son mis mejores 
amigas, quiere intimar con to­
das.

—¿Intimar? —tartamudeó 
una sintiéndose vejada y tra­
tando de imaginar qué expli­
cación darle a su marido.

—Ahi suena el timbre. De­
be ser él —dijo Felicita le­
vantándose y encaminándose 
hacia la puerta de calle.

—¡Socorro! —murmuró dé­
bilmente una señora—. ¡Si me 
viene el vahído, vigilen mi 
honra!

—¡Quiero m o r i r  virgen! 
—gritó otra cayendo al suelo 
entre convulsiones.

—¡Por favor, ya que va a 
suceder, que sea rápido! —su­
plicó otra orando fervorosa­
mente.

—¡Buenas tardes para to­
das! —dijo don Benedicto en­
trando al comedor y tratando 
de hacerse el simpático para 
borrar malas impresiones pa­
sadas—. ¡Aquí les traje unas 
bolas de fraile!

—¡¡Profanó un convento!! 
—aulló una de las amigas de 
Felicita tratando de huir.

—¡No respeta ni a los re­
presentantes de Dios! —gritó 
otra precipitándose hacia la 
calle.

—;Sacrilego! ¡ B l a s f e m o !  
Hereje! ¡Cercenador de frai-

E l expediente iniciado en el 
¡uzeado de Instrucción se ca­
ra mía Felicita Macachines
y otras contra Benedicto Bon- 
sigDore Intento de corrup­
ción velaciones, ultrajes di­
versos. honras mancilladas, 
a te n ta d o  contra la moral de la

ftro de pronto,como un 
rejucilo, INODORO PE REIRA 
se estremece. Algo ha> voto 
su» ojos de benteveo silvestre

ADÁN Y EVA

i g l e s ia ”

por JUAN CARLOS



el retablo de BADARO

A LA SOMBRA por BARTI

C UANDO llegó a la es­
quina serían las cinco y 
media. Era a fines de 
agosto, cuando ya las tarde- 

otas empiezan a hacerse más 
. largas. Se apoyó contra la pa­

red del almacén y prendió un 
cigarrillo. Al prender el fós­
foro notó que las manos le 
temblaban un poco. Se sonrió 
mentalmente ya que la sonri­
sa no alcanzó a ablandar la 
rigidez de su rostro. Miró el 
reloj Recién habrían pasado 
dos minutos desde su llegada. 
Ella salía a las seis menos 
cuarto. Más o menos. A ve­
ces un poquito más tarde. Ya 
hacía varios días que él venía 
pasando como de casualidad, 
siempre a la misma hora, 
frente a la vieja casona don­
de una chapa de bronce en 
la puerta denunciaba la pre­
sencia de una "Profesora de 
Corte y Confección” Y así 
había comprobado la hora de 
salida de ella. La hija del ga­
llego Vidal (Almacén y  Bai 
"La Flor de Coruña") la 
dueña de los ojos más lindos 
del barrio.

Y ese día era el elegido 
para hablarle. Porque le te­
nía que hablar. Decirle todas 
las cosas que. noche a noche, 
en la tibieza de la cama, en el 
silencio de su pieza, imagina­
ba que ya se las estaba di­
ciendo. Tiró el pucho, lo pisó, 
y  ya iba a volver a mirar la 
toora cuando la vio salir. Hoy 
sajía más temprano. Menos 
mal ij-je él había llegado con 
tiempo. La dejó caminar un 
trecho con su paso cortito y 
nervioso, con el vestido ver­

ía lombriz en la camiseta
por ANDRES REDONDO

de de lana ciñéndole el cuer­
po, con el pelo apoyándosele 
en los hombros Y empezó 
a seguirla. Al llegar frente a 
la casa del Toto Narancio ya 
estaba junto a ella. No se 
animaba a mirarla y seguía 
con la vista fija hacia adelan­
te. Ella fue la primera en gi­
rar la cabeza y él, de reojo, 
creyó adivinar una sonrisa 
burlona en sus ojos. Enton­
ces, en un esfuerzo supremo, 
venciendo la sensación de 
estrangulamiento que sentía 
en la garganta, dijo atrope­
lladamente: ¿"Puedo acompa­
ñarla"? Eran tantos los ner­
vios que apenas oyó cuando 
ella, en una especie de gorjeo 
contestó: "¿Por qué no?" Y 
después él ya no supo que 
decir. Caminaron uno al lado 
de otro la cuadra y media que 
aún faltaba hasta la casa de 
ella sin pronunciar palabra.

UMA CARTA/ 
DESPUES DE TANTO 
TIEM PO  SiN NOTI­
CIAS DE M A D iE /

T T M E5TÍMADO CoNTRi 8 0 Y 6 N T 6 J  
i£  i n  Fo r m a m o s  q u e  Po r  n o  
HABER  CANCELADO A TIEM PO

ABUELA HIPOLITA

De vez en cuando él sentía en 
su mejilla la tibieza de los 
ojos de ella mirándolo. Pero 
nada más. Cuando llegaron 
ella empujó el portoncito del 
jardín para entrar y girando 
lo quedó mirando a los ojos. 
Entonces él, en un hilo de 
voz, le dijo: Hasta mañana" 
"Hasta mañana" contestó 
ella y entró.

Cuando llegó al café, los 
muchachos estaban jugando 
al billar. ¿"Recién llegás"? le 
dijo el flaco Diego que aca­
baba de errar una carambola. 
Y él, echando el humo del ci­
garrillo por la nariz los envol­
vió a todos en una mirada y 
con una sonrisa de oreja a 
oreja respondió: "Sí. Lo que 
pasa es que tuve que acom­
pañar a mi novia hasta la 
casa”

por PANCHO

QUE SEP TAN CON' 
.. E.L PAN d e  SORGO 

ES DE ¡NFERioR CALÍ DAD, 
VA LOSE

...ES C i£PTD Q vE 
ADEMAS ES INSÍPIDO, 
GOMOSO v  oR DiN A-
^ i o ,  p e e d  a ú n  a s f
CONSERVA ALGUWAS 
D E  LAS CARACTERÍS­
T IC A S  D E L  TRÍGOJ

. . .D i  HOY TENDRAN UN H ECAROO  
DEL 2 0 /■  M ENSUAL. R E C U E R D E  
QUE E S  6 P A Ü A S  A  ESTE RECURSO
f ís c a l  q u e  p o d e m o s  p r o c u r a r
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U NO vio los avisos, le­
yó LA BOCHA, escu­
chó algún comentarlo 

de los amigos y fue madu­
rando ia ¡dea.

Llega el sábado y en el 
medio del almuerzo dice: 
"Esta noche vamos al tea­
tro "  La patrona lo queda 
mirando a uno como si no 
hubiera dicho nada. Uno 
mastica lentamente el peda­
zo de pan con sorgo, toma 
un poco de vino —para dar­
se tiempo y para ayudar a 
bajar el chicle-pan— y dice 
como al pasar- "Te pasás 
Quejando que nunca salimos, 
hoy quiero sacarte a pa­

ta esa muchacha" y uno1 
gue hablando de la musí8, 
los trajes, el color de te j  
menos de lo que a unolfl 
contaron.

"Y qué vestido me pn 
dré para las cuatro 11 
dijiste nena ¿no? hacemee 
favor lavé vos los pía* 
que yo voy a ver qué 11 
pongo" ^

"E li za° beth c”  
zeta y con tehache al finid 
sí así Aidil Lidia a l6 
vés que es mi verd; 
nombre. Ahí está, Elizal 
A id il; vedette, sí.

Estaba en el Maipo y  I 
go como actriz, claro, 
una comedia musical. S 
mí me gusta mucho esa c 
se de trabajo, en reali 
es lo que más me gusta1 
hacer

No, yo no creo que r. 
tan fácil ser vedette. Pur 
ser que antes lo fuera. A 
ra no basta con tener 
buen físico y simpleme 
mostrarlo. Claro que si 
es chueca, bizca y pesa 
kilos ,.

Yo por ejemplo soy prc' 
sora de danza. Hoy una 1 

sear como antes. ¿Te dette debe saber bailar e l  
acordás? tar, actuar y además. í

Ella que se dio cuenta que supuesto, tener un buen1!  
viene en serio, empieza: "Y  Sico. Antes la vedette á \  
recién ahora me lo decís, recía en escena, se mosT 
quien sabe si hay número ba y san seacabó; hoy —j  
en la peluquería, pero viejo, mo habrás visto—  una 
vos cuando no es por poco 
es por mucho a ver ne­
na, llamé a la Coca y pre­
gúntale a qué hora puedo ir 
a peinarme... qué cosita..."

ne que hacer de todo 
bien"

------ oOo------  I
Uno tomó taxi, dio {]

_ ..... .... _ ____  muy buena propina al a]
Mientras tanto uno ha esta- modador y se puso al tn  
do fundamentando algo que poner la puerta del te a j 
nadie pidió que fundamenta- una sonrisa perpetua. Sel 
ra. "Marrone, que a vos te vantó el telón y ailí esta tj 
gusta tanto, y  además esté todas todas las cosas! 
Estela Raval, te acordás de que le habían hablado. 1 
Los 5 Latinos, qué bien can- darse cuenta se iba Irt

OVEROL
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nando cada vez más hacia 
adelante, cuando se percata­
ba se recomponía y asumía 
su actitud de espectador-es- 
poso-que-lleva-al-teatro-a-su- 
mujer Uno se ríe más de la 
cuenta en los chistes de 
Marrone, aplaude a rabiar 
las canciones de la Raval y 
cuando termina el espec­
táculo comenta: "Qué bien 
canta esa muchacha te 
acordás cuando Marrone 
qué bárbaro "  todo fue 
impresionante, simpático, 
todo se vuelve a 
menos aquel torso desnudo 
de la morochita —cuarta f i­

la, tercera de la derecha—  
que le cortó la respiración 
durante 15 minutos.

"Si en realidad la gente 
tiene la convicción de que 
nosotras, como salimos así, 
somos absolutamente todas 
bastante frívolonas; por de­
cirlo de alguna manera. En 
realidad yo uso bikini de la 
misma forma que un obrero 
una un overol, es mi ropa 
de trabajo"

------0O0------
Ella se ha puesto un pa­

ñuelo para que no se le de­

forme el peinado de Coca, 
uno ya se lavó los dientes 
y antes de apagar la luz di­
ce: "Húm un espectáculo 
interesante"

A las tres horas todavía 
no se ha podido ddrmir pen­
sando en la tercera de la de­
recha — "estoy seguro que 
me miraba"—; cansado, me­
dia hora más tarde se duer­
me con una sonrisa "Ja 
cuando el lunes cuente en 
la ofic ina" mientras ella le 
pone unos pies fríos sobre 
las rodillas.

. •i'?'--.'
12 LA BOC
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UANTO m ás conozco a  los 
hom bres, m ás q u ie ro  a los 
perros

C  o tro  día. vi un  perro.
U n herm oso y  soberbio can . en  

. j i  m irada b rillab a  la  in te llg en .

E n  c u an to  a  los nórdcos. sien to  
av ers ió n  p o r su p iel ta n  blanca.

Los am arillos son  petlsos. Y los 
m ed iterrán eo s, u n o s  ch a rla tan es  
im peniten tes.

P ara  peor, las  m ezclas de raza;

Es*..pendo anim al.
{ ^•ad u c id o  p o r la  nobleza de su  ©s- 
i-rr.pa . m e le aproxim é.

Nos m iram os con o jos  lím pidos y

Yo. le  acarició  la  cabeza.
El m e d e jó  baldado de una cs- 

p-'-.iosa dentellada.
C u an to  m ás conozco a  los perros. 

m —  q uiero  a  los cachalotes.

ODOS los h o m b res  son  m is 
herm anos.
Amo la to lerancia .

:'-»o si Los n egros no  m e gustan 
1  ami-n el cabello  m u y  motoso.

«Los judíos? Q ué sé  yo . m e
i t.igr.uUi que h ab len  en  idlsh.

no m ejo ran  nada.
En rea lidad , la g e n te  es insopor­

table.
A yer me m iré  en  el espejo.
Pora serles s incero , m e en co n tré  

repu g n an te .
-------- oOo--------

EL LATIFUNDISTA PERSEGUIDO
(C h am arrita  lib e rta ria )

1S am igos se  estAn a le jando
de mí.
Me h acen  el vacio.

No m e exp lico  la  razón. P o rq u e  
soy u n a  persona in tegra.

Un cam arad a  de ley. D e u n a  sola 
pieza. D erecho s in  vueltas.

S i hace  fa lta  u n  buen consejo, lo 
doy.

C uando algu ien  necesita  u n  favor.
a lli e stoy  yo.

P e ro  ah o ra , poco a poco, m e e s ­
toy q u edando  solo.

Sin  e l a fecto  de m is mAs fieles 
com pañeros.

En fin, no  hay  o tro  rem edio .
M e voy a  d ivorc iar de A rtu ro .

E  cada c u a tro  ho m b res  que 
nacen , uno es chino.
H ace poco, n ac ie ro n  dos c h i­

cos en  m i barrio . No son  chinos.
D espués nacieron  dos m ás. T am p o ­

co  son  chinos.
Es curioso. Nacen m ontones de 

personas y  no  ap a recen  ch inos ni 
p o r asom o.

Vam os a  h a b la r  c la ro : e n  to d a  m i 
vida, no  h e  conocido a  n ad ie  que 
h ay a  nacido  chino .

P e ro  no  tengo p o r q u é  p reo c u ­
parm e.

C uando se confirm en  las  e s tad ís ­
ticas. m e  van a  a tib o r ra r  de chinos.

YER m e  llam ó m i Jefe.
M e suspend ió  p o r tre s  dias 
s in  goce de sue ldo  y  m e  am e­

nazó  con despedirm e.
C uando  volvi al trab a jo , p asé  por 

su despacho.
M e llam ó  id io ta , po rro , zote, c a n ­

tim pla  y  sansirolé.
Después, m e sacó  a  p u n tap ié s  t n  

el trasero .
La verdad , q u e  n o  lo  en tiendo .
Si no  le  g usta  q u e  vaya a t ra b a ­

ja r  e n  b erm udas. q u e  m e  lo diga 
c la ram en te  y  sa n ta s  pascuas.

Con cincuenta mil hectáreas Utilísima herramienta cultural
de •la mejor calidá.
no tengo más que una estancia
¿Y me hablan de libertá?

DICCIONARIO BILINGÜE 
ESPAÑOL - ESPERANTO 

ESPAÑ O L ESPERANTO
En el Brasil hay fazendas 

más grandes que'l Uruguay 
¡La mia ni es como Flores! 
¿Y me hablan de libertá?

Pasé mil cuatro cabezas 
de la frontera pa'yá 
¡Mil cinco no me dejaron!
¿Y me hablan de libertá?

Por un Shorton me pagaron 
cien millones, nada más 
¡Sólo cincuenta al contado!
¿Y me hablan de libertá?

Chamarrita libertaria, 
en el campo y la ciudá 
quieren la rieforma agraria 
¿Y me hablan de libertá?

Boniato Muñato
Distraído Sopabonken
Emasculado Emasgluteón
Francisco Pancho
Gallipava Vejiganaa
Gol Gol
Homosexual Jatok
Isomastigoto Coliflor
Lamelibranquio Chupalabrankia
Lamprechtshausen Lamprechtshausen
Lechiguana Gattaguszia
Linda Bestiovna
Lujuria Kalenturien
Miércoles Cacóles
Pensionista Penhebraico
Quirquincho Kirkinsho
Robespierre Hurtapetrus
Somorgujo Somurgojo
Tubérculo . T  ubertráser
¡Zás! ¡Catalachonga!
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cambalache
festivalera, muy bien arregla­
da e interpretada con aplau­
dible profesionalismo. A Dia- 
nne Denoir le birlaron el se­
gundo lugar que, por lo me­
nos. merecía el tema de Ade­
la Gleijer que defendió. Sin 
entrar a analizar los valores 
de las canciones que no figu­
raron en el marcador (donde 
había superiores a las elegi­
das pero sin un solo poeta o 
escritor que pudiera defen­
derlas en el Jurado) oremos 
por la salud de Aldo.

Sería lamentable que una 
gripecita o alguna pavadita 
así, nos obligara a vernos re­
presentados por Ronald. un 
chico excesivamente confiado 
en la brillantez de su mama- 
rrachesco atuendo e inexpli­
cablemente encaramado en el 
segundo puesto.

bió decidirse por cuatro men­
ciones de un minuto para 
otro. Apenas escuchando un 
par de veces algunas cancio­
nes y no todas (en el colmo 
del irrespeto los 'periodistas” 
de un programa vivo del 4 
se metieron a reportear al Ju­
rado mientras algún partici­
pante cantaba para la aten­
ción de nadie y para el enojo 
—lógico y digno, aunque al­
go tardío, de Frade—) cosas 
peores pudieron haberse deci­
dido

Al final y pese a quien pe­
se ( ) tendremos repre­
sentantes en el certamen his­
panoamericano de la OTI.

Y por suerte (o por un vo­
to, mejor dicho) no irá el 
peor.

Ganó Aldo con una can­
cón suya, muy pegadiza y

aldo
es aldo.. ■

La clásica improvisación 
uruguaya dominó orgullosa- 
mente. La desorganización al­
canzó niveles casi insupera­
bles. El caos tuvo on reinado 
feliz.

Con una inconciencia ra­
yana en la inconciencia. Ca­
nal 4 y Canal 12 se faltaron 
el respeto, pisotearon (otra 
vez) a los autores y artistas 
nacionales, les importó un pe­
pino que la canción que de­
bían seleccionar fuera a ser 
tomada como lo mejor del 
URUGUAY en un CERTA­
MEN INTERNACIONAL.

Entre corridas de gerentes 
preocupadísimos a último mi­
nuto, telefonistas histéricas y 
escenógrafos martillando no­
tas imprevistas, un Jurado ca­
si lógico ( Rosario Castillo, 
Beba Ponce de León, Hugo 
Balzo, Manolo Guardia y 
Antonio Cerviño —que debió 
haber procurado otro músico 
que representara a AUDEM 
por su personal nada que ver 
con el tipo de canción que 
iba a escucharse allí—) de-

elabora V CEVAR S.A .
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distribuye S IE H A F IN  O I D E  S .A . 
M u e v a  P a t m i r a  T e l é f o n o  2 C - S 2 - 2 T

MONTEVIDEO
LA BOCHA



cambalache

de frente a la fama.
Tras un trabajo con Visconti en D ESPU ES D E LA  
C AID A, de Miller Veronique Vendel ha debutado, des­
nuda. en la pantalla grande. Junto a Richard Burton y 
Peter O'Toole. filmó BECKET y asistió al estreno asi. 
como los fotógrafos esperaban. ¡Mire si iba a defraudar 
a quienes la distinguen como "la actriz que no busca el 
escándalo pero no le teme, y la única que siempre sabe 
dar una motivación artística a la puesta en escena de su 

cuerpo"!

futura solterona.
Ursula Andress ha declarado recientemente a L'EU- 

ROPEO: "Si debo casarme lo haré solamente con un 
hombre excepcional. Un hombre que tenga el cerebro de 
Einstein g la belleza del David de Miguel Angel"

Recordando viejos tiempos en que Ursula era una as­
pirante a extra y en el papel de amante esposa de John 
Derek. contratado para una fracasada versión dé IS­
MAEL. llegó a Montevideo, fuimos hasta el Sorocabana. 
Entornamos los ojos y entrevimos a la futura famosa Ur­
sula. confiando un necesario sobrevivir a aquellos histó­
ricos corasanes, dulces e hinchables al primer sorbo de 
cafeconleche: sola, mirando sin ver un derredor de ininte­
ligibles éinstenes de dieta similar

Ya ni esos quedan.
De vuelta a la Redacción, bajamos por Cuareim con 

los ojos demasiado abiertos. La espesa cola de cerebros 
en imaginados andariveles de esperanzada fuga, no nos 
reveló —aunque tal vez estaba, pero muy demacrado— al 
David que ella espera.

Ursula, ¿por qué no vas pensando en criar gatos?

1 =

la frase.
"Los sábados por la nc 
che. los robots juerguis 
tas safen de computadc
ras"

(Un Don N<xfi«

desde roma 
con am or.

Emilio Pucci. definido po 
la versión italiana de PLAY 
BOY como "el marqués fie 
rentino que desde hace 2 
años ha hecho de la mod 
una filosofía, de la filosofi 
una política y de la politic 
una moda" declaró en la ed 
ción de Agosto, que si. Qu 
es verdad que le ha escrit 
una carta a Mao Tse-Tun 
proponiéndole un desfile d

yves y la bocha.
Y  ves Montanari (algo más conocido por el artístico ape­
llido Montand ) nació en Italia el 13 de octubre de 1915. 
A l cumplir sus 58 años hace diez dias. las condiciones 
quedaron> dadas: "para el italiano sesentón, la bocha es 
obligación" Máxime cuando se trata de un cantor que 
hace tiempo que no canta y un actor que hace mucho que 
no actúa. (Aunque algunos rumores lo dan como partici­
pando en una película llamada E ST A D O  D E  SITIO , lo 
cierto es que. como dice el refrán, "lo que Múrcega non 
vé. Múrcega non eré" nos atenemos a lo que la foto mues­
tra: la preocupación actual de Yves Montand es el destino 

de La Bocha)

en Pekín. "Primero 
jo— hablé con el embaja- 
chino. Fue muy gentil y  
explicó que ellos siempre 
usado el uniforme azul y 
no tenían pensado cam- 
Pero después, la inten- 
de mostrar mis creacio- 

alli para renovar la grata 
de mis desfiles en 

se reavivó cuando leí 
el diario B A N D E R A  RO - 
un artículo en que se de- 

la uniformidad de la 
china como parte 

integrante de la ideología

y se recalcaba como auspicia- 
ble la variedad en formas y 
colores. Convencido de que 
vivimos una época donde lo 
visual se impone sobre lo es­
crito. llevado por un afán no 
comercial, queriendo simultá­
neamente abrir una ventana 
sobre aquel mundo y tender 
un puente entre los dos paí­
ses. escribí a Mao para pro­
ponerle mi desfile en Pekín. 
Y  estoy esperando la res­
puesta"

Í l*# * # * * t f ¡ '* * » # * * * *

para una 
antología de | 
lo ridículo. |

M i e n t r a s  escribimos.
las explosiones sacu­
den a Malvin. Pero el 

mamarracho insigne se man­
tiene en pie. Como en el atur­
dimiento fugaz del boxeador 
invencible, pero en pie. Y a 
no perderá por nocáu. aun­
que tampoco triunfe.

Morirá tan inexorablemen­
te como lo había pronostica­
do la critica no escuchada 
que intentó ahorrar los millo­
nes y la vergüenza de su 
inútil nacer: Sólo que. insos­
pechadamente. como cuando 
Kirk Douglas se pasa toda la 
película haciendo maldades y 
en el final, ya herido de 
muerte, se pone bueno y arre­
gla para siempre las vidas 
que estuvo martirizando, se 
va a morir con todos los mal- 
vinenses volcados a su favor, 
lagrimeando por dentro. Ad­
mirando. en el fin, su noble­
za y agallas para enfrentar 
inerme, al poderoso e impla­
cable enemigo. Que mientras 
va y viene en busca de nue­
vas armas para aniquilarlo, 
le da tiempo para inclinarse 
en esa reverencia, que agra­
dece el perdón in-extremis 
que el barrio ha concedido a 
su ridiculo.

16
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SI VIETNAM OUT, 
THE BOCHA IN

Señores:
Soy u n  c iudadano  n o rte a m e ric a ­

no , o riundo  de O blo, q u e  en cu én ­
tra se  de v isitando a este  bello  p a is 
e n  v ia je  d e  estudios. A y er h a  l le ­
gado a  m anos de m í, u n  e jem p lar 
d e  v u estra  g ra n  rev is ta  "L a  Bocha" 
q u e  m u ch o  m e h a  causado la  risa . 
Veo q u e  aq u í h a y  buenos cau sad o ­
re s  d e  risa  o  h um orísticos com o creo  
se  dice. Está m uy bueno  Im presa 
y  sus escritos y  ch istes son  d e  p r i­
m ero  calidad . L o  q u e  no  m e gustó  
e n  ab so lu tam en te  n ad a  fu ero n  dos 
g rabados so b re  la  g u e rra  de V iet- 
nam , y a  viejos y  fu era  de m oda. 
Esa g u e rra  felizm ente  term in ó , am i­
gos u ruguayos sin  que n ad ie  h ab ría  
vencido y  c o n tin u a r insistiendo con 
igual tem a  es seg u ir  Jo riendo , creo  
que si escrib e  asi, sobre  m ism as co­
sas y a  sup erad as . E sta ré  aú n  tre s  
m eses e n  U ruguay  y  espero  po d er 
volver a  contacto  to m ar con  vues­
t ra s  e x trao rd in a ria s  personalidades.

Saludos p a ra  todos
A lb e rt R. K eith  
M ontevideo

b u en a  idea de h a c e r  re ir  (o  p o r lo 
m enos sonre ir) a todos lo s  sobrev i­
vientes del país. S é  e l sacrificio  
económ ico q u e  significa la  pu b lica ­
ción  de u n a  rev ista , a p a rte  d e  todo  
e l esfuerzo  perso n a l de cada uno 
de Uds. y  dem ás in teg ran te s  del 
" s ta ff” (p a la b rita  en  on d a) p a ra  lo -

M C O M  ¡T hanks, A l!. Napalm
C O M C fO  pasado, pisado. Sega l-

nos leyendo  esos tres 
m eses y  después, a lé ­

g rate ; d e n tro  de m u y  po q u itas  s e ­
m anas, LA BOCHA es ta rá  v end ién­
dose en  USA. Seguí escribiéndonos. Byt.
¡VIVA LA BOCHA!
Sres. d irec to res
M uy lindo  e l lio  en  q u e  se han  

m etido , com padezcom e de Uds., de 
todo  corazón. p e ro  ad e lan te  y 
b ienven idos a cum plir con  la  tan

LAS PAGINAS 
DE COLOR

Problemillas técnicos 
surgidos de un querer 
hacer LA BOCHA cada 
vez mejor, nos impiden, 
hoy darte las habituales 
16 páginas interiores a 
todo color. Confiamos en 
que no será por más de 
esta edición. De todas 
maneras, las mejoras que 
nos están causando este 
contratiempo pasajero, 
van a pagar con creces 
la carencia.

Perdoná y gracias por 
tu apoyo!

LA BOCHA

g ra r  e l m ate ria l a pub licar. H an  to ­
m ado la  ta re a  de llev ar ad e lan te  u n a  
rev ista  nacional en  u n  p a ís  casi sin 
rev is ta s  (o  s in  e l casi), e n  m edio de 
u n  m ercad o  sa tu rad o  de pu b lica ­
ciones e x tra n je ra s  (buenas y  m a­
las) y  m erecen  todo el apoyo de 
lec to res y  com erc ian tes e  In d u stria ­
les. E spero  v e r desde e l segundo 
num ero  m ucha  p ub lic idad , lo que 
se r*  significativo  de q u e  el respaldo  
a  v u estra  ta re a  em pieza. lleguen 
a  todos los q u e  "h acen "  L a  B ocha 
m is plácem es p o r e sa  In tención  de 
re iv ind icar lo nu estro , asi q u e  a  no 
a f lo ja r  y  h a c e r rea lid ad  u n  h u m o ­
rism o  nacional.

M is excusas, p o r todos los e rro ­
re s  de red acc ió n  que p u ed a  ten e r, 
no  se escrib ir  ca rtas, m e an im a  la 
san a  In tención  de darles m i m o ­
d esto  apoyo y  necesitaba hacérselos 
conocer de a lguna  m anera. N o d e ­
seo  que pu b liq u en  m i c a rta , sólo 
que acu sen  recibo  d e  la  m ism a. 
D esde y a .  m uchas g rad as .
H asta  p ro n to , ca rta  m ed ian te  o 

visita perso n a l a la  redacción  (si se 
puede).

B. C . M artin  
M inas

p i c a  d i  e l l o
por DIC

V A W . V . V A V . V . V . V . V . V . V . W / . V ,

S3S3S3 T us deseos no  son ó r­
denes, com o ves, RC. 
Sucede que c a rta s  co­
m o la  tu y a  nos- g le- 

g ran  y  nos ay u d an . P o r eso, com ­
p ren d e rás , no  podem os m enos que 
pu b licarla , que c o n te s tarla , que 

(P asa  a p ág in a  36)

Los tragos y precios

HOY Y TODAS LAS NOCHES
DOS ESPECTACULARES SHOW S 
AL MEJOR ESTILO EUROPEO

ROBERTO BARRY 
BAFO DA ONQA

CHARLES
Magia, ilus ión  y simpatía 

CARLOS NAVARRO

Voz y sen tir del tango

Karim-ñosos
están en

Real Night Boite Club
Cuareim 1264 Tel. 8 77 78 
Montevideo

COSAS DEL 
“ PARAISO”  SOVIETICO

Prueba irrefutable de la 
barbarie comunista. Los ser­
vicios secretos de nuestra re­
vista han logrado descubrir y 
fotografiar por primera vez 
en la historia, la famosa má­
quina con que se llevan a ca­
bo los íavados de cerebro en 
la URSS. Tal cual lo de­
muestra la patética ilustra­
ción. la feroz policía soviéti­
ca somete a los simpatizantes 
de los regímenes democráticos 
asi como a los desviacionistas 
de la línea oficial del partido 
a este inhumano tratamiento. 
Los prisioneros son fuerte­
mente amarrados a una silla, 
se les rebana luego un pedazo 
de cráneo y por esa concavi­
dad se introduce la terrible 
máquina que consta de varios 
cepillos bañados en jabón que 
giran en todas direcciones a 
enorme velocidad. Van sien­
do borradas de este modo las 
nobles ideas democráticas y 
las nociones de progreso, 
bienestar y justicia social que 
albergaban sus desdichados 
cerebros. Algunos, como el de

la foto, son anestesiados pe­
ro a la inmensa mayoría se 
les lava el cerebro sin anes­
tesia, cruel procedimiento que 
provoca horribles sufrimien­
tos que son festejados por los 
krumiros torturadores c o n  
grandes carcajadas histéricas. 
El lavado tiene variantes se­
gún la gravedad de los car­

gos que se hagan al acusado: 
1) con champú: 2) con de­
tergente y 3) con agua Jane 
que es el procedimiento peor 
porque además, provoca in­
tenso ardor.

u u u m ü
BOCHA



URUGUAY A LA CABEZ*IEDICINA MUNDIAL!

PARECE CLARA DE H

Una impresionante o[, mque se guarda total 
ción quirúrgica tuvo lug^P*'smo ha trascendido 
pasado sábado en u n ^  alma del negro, que 
las salas del H o s p it a l  guardada cuidado- 
Clínicas d e Montevi rte en un frasco, no es 
donde un grupo de clrujíP sin0 incolora y pre­
llevó a cabo la prim er^ u" a contextura pare- 
tracción de alma en la h a la clara de huevo 
ria de la ciencia médica . Per0 s' "  9alladukra 
intervención le fue prac*38’ sometida a un ba­
da a un negro que sufrí ,0 '.m0, ™eren9ue. 
dolores abdominales ¡r£-° i^ntí
«oc I levado a la m » « > r un 9ruP° de Cientl-

Asombro de la humanidad: 
le extirpan el alma al negro

ficos, resultó insípida. Una 
vez comunicada la fantásti­
ca novedad a los círculos 
médicos de todo el mundo, 
el negro fue cosido y cura­
do pasando a disposición de 
la Justicia M ilitar por tra­
tarse de un desalmado.

p i c a d i c l l

Luego del anuncio oficial del zoológico municipal 
de Montevideo acerca del embarazo de la elefan­
ta. las .autoridades de esa dependencia han resuel­
to extremar sus esfuerzos en el cuidado de la pa­
ciente. Como su estado le provoca hinchazón en 
las extremidades, los veterinarios le han mandado 
un régimen de 100 kilos de diuréticos diarios y  

baños de pies en agua y  sal.
Redactor de un semanario escribiendo su editorial

Si

S )
S )
S )
Si
S i
S i
S i
S i
S )
S )

PARA EL PARTO DE 
LOS CABALLEROS

Notable divulgación ha comenzado a te ­
ner a nivel científico, la práctica de la gim­
nasia para el parto sin dolor entre caba­
lleros. Estos ejercicios que antes eran lle­
vados a cabo solamente por las señoras 
embarazadas ahora también han empeza­
do a ser practicados por sus esposos, en 
una nueva etapa de la escalada hacia la 
igualdad de ambos sexos. La foto ilustra 
uno de los momentos culminantes de la 
gimnasia pre parto: los caballeros con la 
rodilla izquierda apoyada en el piso se to­
man delicadamente el otro tob illo  y se in­
clinan hacia adelante con el fin de aflojar 
los músculos abdominales. El detalle lumi- 
notécnico es muy importante para no sus­
pender los ejercicios los días de apagón.

JAPONESA
TERAPEUTICA

Señor encargado de las con­
sultas sentimentales:

Desde hace mucho tiempo 
me persigue una terrible mala 
suerte. Todo me sale mal tan­
to en el plano económico, co­
mo en el amor como en el 
juego. He recurrido a un cu­
randero quien me ha dicho 
que lo mejor en estos casos 
es conseguirse una japonesa 
porque dicen que cambia la 
suerte. ¿Tiene ésto realmente 
base científica?

Olfateado por los perros

• s - s - s  Tiene si. Pero actúe 
con cuidado porque 
las japonesas tienen 
el alma atravesada.

ATORMENTADA 
POR LA CIENCIA

Señor D IC :
Mi problema es el siguien­

te: mi novio es estudiante de 
medicina y tiene la manía de 
practicar conmigó lo que 
aprende en Facultad. Yo se 
lo tolero para no perturbar 
sus estudios aunque jamás 
estoy enferma. Ahora se le ha 
ocurrido ejercitarse con la 
acupuntura y me pide que le 
permita clavarme la aguja. 
Dice que se me van a ir todos 
los dolores. ^>ero a mí eso no 
me convence porque no me 
duele nada. Como me niego, 
me amenaza con no venir más 
y me acusa de oscurantista 
que entorpece el camino de la 
ciencia. ¿Qué hago señor? 
¿Dejaré que me clave la agu­
ja? No me gusta que me pin­
chen por más que sea con fi­
nes científicos. Conteste a: 

Conejita de Indias

Por las dudas dígale 
qué tome sus precau­
ciones. Lo peor seria 
que la aguja estuvie­
ra infectada.

BOCHA
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[
hablando 
en serie

H O Y :

TIO SAM
"EL INCENDIO DEL SPIRO MANIAC

Argentina? —repitió la maes­
tra

— Santiago d e  Janeiro! 
— respondió con seguridad, el 
cez jeño Sam Cade, dejando 
¡ruda a la maestra y a sus 
compañeros.

A ella, porque no podía 
creer lo que habla escuchado. 
% a ellos, porque no dudaban 

- fuera como él decía.
[ (Claro que nadie se ani- 
earia a hacer un desmentido 
b u v  categórico, porque, q u i é n  

sabe a que nos espera cuan­
do ei destino nos alcance: 
¿jnque nosotros no tengamos 
por qué temer ya que segu­
ramente no nos va a alcan­
zar hasta fin de mes)

La suspensión que le dio la 
maestra, hizo que Tío Sam 
Cade (G. Ford) tuviera con­
flicto con la geografía duran­
te el resto de su vida.

Cuando joven, tuvo que 
sufrir el reproche de sus sar­
gentos. por haber bombardea­
do ferozmente una aldea leal 
a su país, y haber suminís- 
’trado alimentos a una aldea 
leal al pais de ellos. O  aque­
lla otra en que dejó caer to­
da una compañía de entra­
ñables paracaidistas en la bo­
ca abierta hasta las entrañas 
del Monte Fujiyama. Y aho­
ra. ya un hombre maduro lle­
ga al colmo de autotitularse 
Sheriff de Madrid. Lo que 
para ser franco, no le cayó 
nada bien al Sheriffisimo. 
Claro que hoy en día. tener 
un defecto asi, ayuda a ser 
uno de esos polizontes de 
grandeza.

Tan es así. que su debili­
dad mental para la geografía, 
lo acaba de ayudar a resol­
ver el caso de Spiro Agnew 
Un hombre de buenos princi­
pios y pésimo fin. que un día 
confundió su declaración de 
amor con la de impuestos, 
onvenciendo a su novia de

que tenía más de lo que re­
presentaba. y a los inspecto­
res estatales de que no tenia 
lo que parecía tener sino una 
ínfima parte.

El pobre Spiro. veia tan 
poco que confundía su bolsi­
llo derecho, con la Caja de 
Caudales del Estado. Ade­
más tuvo problemas —quién 
no— con los estudiantes, que 
lo acusaban de crear la Uni­
versidad de la Soborna; haber 
querido divertirse en Spiro- 
land —confundido con Dis- 
neyland. seguramente— y ha­
ber acusado a su rival políti­
co a la vicepresidencia, de 
ser muy nervioso y no saber 
donde meter las manos. En 
cambio, él

Claro que el confeso de­
fraudador poco común, podrá 
ahora dedicarse a vicepresidir 
un Club de Veteranos del 
fraude, llamado "Staff Ado­
radores del Fisco Privilegia­
do” (Coima Power) donde 
ex-ministros (ahora embaja­
dores) ex-intendentes (ahora 
embajadores . ex-directores 
de entes autóctonos (ahora

embajadores) cotejan expe­
riencias y enriquecen mutua­
mente su anecdotario. De en­
tre ellos, Tío Sam Cade, lo­
gró datos muy importantes. 
El que más cantó, fue un gui­
tarrista. que había querido 
llenarse, con los agujeros de 
un Club de Golf hasta 
que vinieron los golfistas y le 
dieron la handicaptura. Tam­
bién otro miembro, se ofreció 
a poner el pecho en la inves­
tigación. siempre que alguien 
le cubriera las espaldas, (a lo 
que se ofreció gustoso un 
amigo suyo, que trabajó de 
escenografía en el film "¿Qué 
hacías cuando se fue la luz?” 
negándose valientemente a 
que nadie protegiera sus es­
paldas. ) Con estos datos, 
el comisario madrileño pudo 
resolver el caso del Spiro M a­
niaco que quedó condenado a 
cadena nacional perpetua.

Aunque no faltaron los in­
sidiosos que dijeran, que el 
Tío Sam Cade hizo todo, pa­
ra acomodar a G. Ford como 
vicepresidente. ¿Y quién te 
dice?
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el incordio
por FABRE

DIALOGUITO
CHONGO

— ¡Hola. Marcela!
— ¡Hola. Adriana!... ¿Cómo 

te va?
— Regular. Estoy de cua­

tro meses.
— ¡Mira! ¿Y qué vas a Ha­

cer?
—Y no me lo voy a dejar. 

Esta tarde voy a la clínica.
—¿A cuál vas?
—A “El Espéculo Alegre" 

El Dr. es un encanto.
— Ah. no. Yo voy siempre 

al Dr. Vaginetti. Tiene unos 
instrumentos bien en onda

—Y, es cuestión de gustos. 
Bueno, chau, me voy a clase. 
Ya sonó la campana.

— ¡Ché. en esta escuela los 
recreos son cada vez más cor­
tos!

DE LA TE VE
Miguel Angel Viera habría 

sido contratado para animar 
un nuevo programa de entre­
tejimientos.

OBLIGACION
Mientras dure la veda, para 

viajar deberá presentarse el 
Certificado de Ovina.

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

LA SEÑORA MACROBIO
La Señora Macrobio vio que su hijo mayor estaba 

leyendo muy entusiasmado, y se acercó a él en puntas 
de pie.

— ¿Se puede saber qué estás leyendo:
— El Libro de Manuel' —graznó el adolescente, sin 

levantar los ojos.
— ¡Ya te he dicho que no traigas a casa libros aje­

nos! ¡Andá a saber qué enfermedad asquerosa te po- 
dés contagiar, inconsciente! Ahora mismo te vas a lo 
de Manuel y le devolvés esa porquería

— ¡Pero no. vieja! —explicó pacientemente el' primo­
génito. mostrándole la tapa—. No ves que El Libro de 
Manuel" es el titulo, ¿no ves?

Mirar y ponerse amoratada, tue todo uno para la Se­
ñora Macrobio.

— ¡Pero otra vez. degeneradón. estás manchando este 
hogar con literatura comunista! ¡Cortázar en mi casa! ¡En 
mi casa!

El muchacho cerró el libro, lo puso sobre la mesa y 
miró a su madre con un dejo de desprecio filial.

— ¿Se puede saber de dónde sacaste que Cortázar es 
literatura comunista vieja?

— ¡Pero a mi no me lo vas a decir! ¿No sabés que
Cortázar es el que dirige la guerrilla desde París, y les 
manda armas a los tupamaros? , Vamos, que lo leí hace
poquito! ¡Traé eso para acá!

Y agarrando el libro de sopetón, la señora Macrobio 
le arrancó la tapa y un respetable montón de páginas, dis­
poniéndose a hacerlas picadillo.

—Mañana —pensó el hijo, levantándose resignada- 
mente— tengo que averiguar en la Facultad qué pena tie­
ne el matricidio. .

>OOCc. >OOOOT " > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
___________________________________ I
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artista
invitado

Puntal del fabuloso sema­
nario español HERM A­
N O  LOBO. Jaume Perich 
es hoyporhoy uno de los 
más brillantes caricaturis­
tas del mundo. Y uno de 
los más recortados. Ha pu­
blicado tres libros. PARIS 
M ATCH. A UTOPISTA  
y SETZE FETG ES (éste 
en catalán, claro) Nació 
en Barcelona el 5 dq no­
viembre de 1941 Como 
aún no nos contestó la car­
ta que le maudames el 5 
de julio del 72, le tijere­
teamos estos dibujos de 
Hermano Loko. ¿Tá bien, 
macho?

, tv padre m r m e t  
A (A 5EHEUZÍÓÑ (¡OE DEBÍA 
BSfEW. A TEMZ AO ADOS 
BARÍ SEP ALOO -  LO HALO 

ES QOE DVZAtJm ESOS A O 
AÑOS SE DESCOSEQUE 
B&EA SEE ALOÓ SE DEBÍA 
TEtlEZ HEMOS DE A O
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Estimados bochos:
No pude concorrer al últi­

mo de La Bocha porque me 
pasó como a aquel centrofó- 
bal que sólo servia pa las plá­
ticas. porque los sábados y 
domingos se mamaba, por lo 
que lo llamaban el bípedo.

Gambeteaba bastante lindo 
haciendo eses, pero siempre 
pateaba para el arco que no 
era. Después de ése. tuvimos 
al famoso bizco Viscacha que 
era urf fenómeno pa patear 
penales porque engrupía a 
los goleros; al final lo sacó 
la Comisión de Represión de 
los Ilícitos Deportivos, porque 
miraba contra el gobierno: le 
decían el tupamiro.

Hablando de gobierno, me 
patearon el hígado, o sea pa- 
té fuá, unas copas que bebin- 
gerí la setimana pasada, ce- 
rebrando el No. 3 de La Bo­
cha. por cuyos o cuyanos mo­
tivos. no pude hacer el 4.

Ahora sí. me pongo en or­
be y estoy listo para el quin­
quenal. que va a estar de 
moda como la religión del 
mus humana, o sea todo eso 
del Nirvana, los guríes en las 
fuentes de leche y toda esa 
filosofía de arena gruesa pro­
pia del desierto.

Me explicaba un profesor, 
antropoide titulado o algo así. 
que el Nirvana es la suma de 
dos palabras: Nir que quiere

decir nada y vana que está 
al vesre. Me contaba que los 
camelleros sueñan con agua 
y leche y mujeres, o sea car­
ne. que es lo que no tienen. 
En eso son parecidos a los 
cristianófilos, q u e  tampoco 
tienen. Es lo mismo, me de­
sasnaba el profedicho, que el 
Paraíso; aunque entre nos­
otros, El Paraíso es apenas 
un árbol que da sombra y 
unas flores bienolientas que 
te manchan la vereda. Asi. 
para los incultos, el paraíso 
es de madera, para los go- 
marábigos. beriberis y otros 
pueblos, es un mamantial de 
¡eche y carne viva. Para Car­
los Reyles que era ateo, era 
una estancia; o sea. que se 
hizo el paraíso en la tierra. 
Pero los catódicos dicen que 
El Paraíso no es una estan­
cia por dos razones: porque 
ellos desdeñan la carne y por­
que es para quedarse.

Con este arqueólogo que es 
un tipo muy derecho, estuve 
pelotiando de arco a arco, 
hasta que no le di más pelota 
porque me dijo que el Uru­
guay iba a ser dentro de po­
co un país fenómeno para los 
arqueólogos.

Chau.
Cholo Capandegui.

PEPE (HINCHA) por GAUCHER

el cholo
capandegui ALFREDO DE LA PEÑA
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...V CoMFlESOQUE ME 
s o p p f ? e u t > io  u k i r o c o :  

V O  P E N S É . Q U E  S E  
LO  IB A N  A t>AR 

A  PlkJOCHET...

EN URUGUAY 
LOS MODULARES 
TIENEN MARCA:

multi
muebles

SU PRESTIGIO 
LO HA GANADO 
CON CALIDAD. 

PARA MULTIPLICAR 
EL ESPACIO 

NO SE CONFORME 
CON MENOS.

m \
MAS VALE 

MODULARES

multi
muebles

QUE
MUCHOS MUEBLES

colonia 1260
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G a r io t a
m

agradecerla, que esperar nuevas pa­
labras tuyas. P o r escrito  m ientras 
no puedas venir; personalm ente 
cuando quieras. aunque ojalá 
quieras un  lunes o u n  m artes, por­
que del m iércoles al sábado no res­
pondemos por la  locura en  que nos 
sum erge el progresivam ente más > 
m ás dram ático cierre  de páginas. 
A u revoir, RC.

PUERTAS ABIERTAS
Bocha y  Flia.:

H e leído y  analizado las ediciones 
ya publicadas y pienso que están 
llegando a  la m eta  que anhelan, 
pues en  cada núm ero se no ta  el 
trab a jo  de superación de todos Uds 
y  las ganas enorm es de hacer reir 
a este  pueblo que ya se estaba ol­
vidando.

MOMENTOS DE LA VIDA

Les ad jun to  unas colaboraciones 
sobre fú tbol fem eninc y política 
con la esperanza de q u e  algún día 
aparezcan en  sus páginas Si no . a 
o tra  cosa.

En caso de servir alguna, ¿puedo 
m andar más?

Sin  o tro  motivo, abrazo  a  todo  el 
equipo.

ERNESTO 
Dolores. Sorlano.

Y después abandónalo por unos cuan 
to s  días, olvídate de él, tra tan d o  de 
que cuando lo m ires o tra  vez p u e ­
das verlo como s i fu era  la o b ra  de 
otro. Y critícalo a m uerte. Y volvé 
a hacerlo  llevando a  la  práctica  to ­
das tu s  feroces criticas. Y dale-que- 
te-dale . Y a sé : te  puede parecer pe­
sado. Pero  es lo que los profesio­
nales más nuevitos de nuestro eq u i­
po vienen haciendo desde hace cinco

de manos.
Y les va una critica: ¿Por qué ta n ­

to  sexo si la  revista, p ara  venderse, 
no  necesita lo fácil, ya  q u e  p o r su
calidad se vende sola?

Chau y  h asta  siem pre.
FERNANDO.

Montevideo

Agradecem os q u e  nos 
W W W  agradezcas. Pero sé bue

W W W  Siem pre hay  un  em pe- 
W W W  zar, Ernesto. No vamos 

a publicar ninguno de 
tu s  dibujos a h o ra  y, 

probablem ente, no  logres el nivel 
m ínimo que exigimos h asta  dentro 
de un  tiem po m ás o  m enos largo. 
¡Pero nada de “a  o tra  cosa” ! Vemos 
en tu s  dibujos una buena base de 
idea y  de planteo, pero  te  fa lta  t ra ­
bajarlos. T ra tá , cuando tengas una 
idea que te  parece buena, de  ‘‘ver” 
den tro  de tu  cabeza el dibujo term i­
nado. Después de ten erlo  bien  p e n ­
sado, llévalo al papel. No te  va a sa­
lir  de entrada; vas a ten e r que rep e­
tirlo  m uchas veces h asta  que rea l­
m ente tengas sobre el papel lo que 
vos querés. Y después de tenerlo  in ­
véntale m ejoras — ;no agregados que 
lo espesen, no!— y cálcalo y  m ejó ­
ralo  y  volvelo a  calcar y  a  m ejorar.

o seis afios, s in  con tar los años que 
dem oraron e n  llegar a l emocionante 
dia de ver publicado su prim er m a ­
caco. Dale, Ernesto, tenés condicio­
n e s . . .  ¡ponele el hom bro!

Sres.:
Como soy nieto de napolitanos he 

aprendido a insistir  (para  aprender». 
G racias p o r las indicaciones. Estoy 
procesando el nuevo Bacín. No. n u n ­
ca estudié p o r correspondencia, lo 
considero una aberración y  además 
no tengo p lata . P e ro  no  dejaré  de 
lu ch a r hasta conseguir el óptim o que 
Uds. requieren. P or favor (eso s i no 
les  distrae  dem asiado tiem po) si pu- 
d ieran  sugerirm e enfoques y  criticar 
lim piam ente m is dibujos como lo h i .  
cieron el o tro  día. cosa que m e hizo 
respetarlos aún  m ás de lo que los 
respetaba. A h, un  dia de estos me 
doy una vuelta a  darles un  apretón

no, Fernando: ag radé­
cenos m enos y  danos 

m ás bolilla. Repetim os: te  vemos 
condiciones, pero  tam bién te  vemos 
bastante disperso y poco dispuesto 
a  tra b a ja r  y  tra b a ja r  u n  p a r de t e ­
mas en  vez de in te n ta r  convertirte 
en  una superfábrlca  de dibujos a 
m edio camino. Cuando gustes, tu  
ap retón  de m anos se rá  bien rec ib i­
d o . . .  pero  tra tá  de gustar un  lunen 
o un  m artes de m añana. P a ra  no 
llevarte una dem asiado fu lera  opi­
nión  de nosotros. P orque sucede que 
sobre e l filo del m ediodía de los 
m artes comenzamos a m eternos en  
la  olla a  presión absolutam ente n e ­
cesaria p a ra  el parto  de cada sem a­
na y  prácticam ente no nos hablam os 
n i en tre  nosotros. Con respecto a  tu 
c rítica , no te  equivoques: ¿vos te 
creés que el sexo es fácil? y  ade­
m ás, ¿creés que ésto es sexo?

si le gusta el cordero... 
i VIVA LA VEDA!

santa lucía-rula 1 • km. 23 (pasando el puente de la barra)
j¡J
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FOTOS DE OSCAR 
BONINO (CAMERA) 
TEXTOS DE HORA 
CIO.

galería

Desde muy temprano estába­
mos Oscar. Eduardo y yo 
arreglando el estudio para sa­
car las fotos. Me pareció no­
tar que Oscar se encontraba 
en uno de esos dias neutros, 
días que podríamos llamar: 
juévoles o miercomingo: no 
sé en cual de ellos pero en 
uno de esos estaba.

Eduardo dándose cuenta 
de la situación hacia volar los 
pajaritos que tenia debajo de 
su corbata.

Yo. tranquilo.
La puerta de entrada nos 

avisó sonoramente de la lle­
gada de dos hermosas pier­
nas que trajeron a Cristina 
hasta el estudio.

"Perdonen, pero el Show 
del Mediodía terminó hace un 
ratito y se me hizo un poco 
tarde".

"Estás perdonada" —diji­
mos a coro Oscar. Eduardo.

los pajaritos y yo.
Intercambiamos a l g u n a s  

palabras y ya estábamos pre­
parando la primera foto. Os­
car con el fotómetro auscul­
taba la luz que no sabíamos 
si daba contra Cristina o sa­
lía de ella.

Eduardo, que al desatar el 
nudo de la corbata hizo apa­
recer un enorme pavo real, 
silbaba bajito un tema de Los 
Beatles; el pavo lo miraba 
atentamente.

Oscar con una tranquilidad 
pasmosa le pegó una patada 
al pavo debajo del ala y dijo 
parsimoniosamente: "Eduar­
do; por favor, no vengas más 
de traje".

Yo aprovechando el im­
passe y mientras Eduardo 
guardaba todos sus pájaros 
poniendo la corbata en un 
cajón del escritorio cambié 
algunas palabras con Cristi-
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na. Dicho sea entre nosotros, 
yo salí ganado con el cambio.

"M e gusta posar: crea que 
hasta me divierte esto de sa­
carme fotos■ Es realmente ex­
traño eso de verse luego en 
un papel, nunca las fotos son 
como uno supone que le han 
sacado"

Oscar nervioso p o r q u e  
Eduardo no estaba haciendo 
nada que lo hiciera ponerse 
nervioso le dijo: "Bueno, en­
tonces porque no sacas tú las 
fotos"

A Cristina pareció gustarle 
la idea y en menos que canta 
un gallo había acomodado a 
Oscar en un sillón, preparado 
los focos y sacado cuatro fo­
tos. Recién aquí se oyó el 
canto del gallo que Eduardo 
no había podido meter 'en el 
cajón.

Luego de convencer a Os­
car que la idea no era esa y 
que Cristina era quien tenia 
que aparecer en la revista, 
volvimos al trabajo.

"Seria interesante hacer 
teatro, de la misma manera 
que lo sería e. saber pintar 
o esertbir. a mi lo que real­
mente me gusta es...": "Bue­
no. ya está sonreí un po­
quito más" dijo Oscar mien­
tras se instalaba con trípode 
y todo entre Cristina y yo.

De aquí ê i adelante inten­
té por todos los medios lle­
gar hacia ella para poder sa­
ber su edad, que no sé si es 
19 o 22: si le gusta el sol o 
la noche o qué piensa del 
Premio Nobel de la Paz. pero 
no pude. Porque Oscar que 
se había quedado picado con 
lo de las fotos creó tal con­
fusión que Cristina terminó 
sacándole fotos al pavo real, 
mientras Eduardo con libreta 
y lápiz en mano me pregun­
taba: "¿Te sentís realizado?" 
y Oscar hacia girar la cresta 
del gallo, tratando de poner­
lo en hora.

Cuando todo terminó. Cris­
tina ya no estaba.

%

■ ü

CON
FOTOGRAFOS  
COM O CRISTINA  
N O  H A Y  NECESIDAD  
D E PEDIR 
PARA QUE UNO  
SONRIA

galería
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NO SOMOS NADA

ELLA era más bien gor- 
dita. casi aerosíable, 
pero no de hombros 

redondeados, precisamente. 
Esperaba el ómnibus u otra 
cosa. Yo supuse que otra 
cosa y le pregunté si podía 
acompañarla.

Me contestó como la chi- 
nita al Mago en "Gajito de 
Cedrón"-

—Cómo no. de mil amo­
res.

Yo empecé a menear las 
patas y uno de tantos miro­
nes dijo, voy diez patacones 
al de las manos de rata. A 
los diez minutos habíamos 
intimado considerablemente 
y pensé que había llegado 
la hora de la aproximación.

Dije, con expresión lupina 
e intensión supina:

—¿Qué le parece si va­
mos a casa, tomamos una 
copa y después habla­
mos?

—¿Por qué después?, -d i­
jo ella con expresión ange­
lical.

Tomamos un taxi, después 
de arrebatárselo a una vle- 
jecita que aguardaba uno 
desde la noche anterior y

3ue parecía en franco esta- 
0 de delirio. Creo que ha­
bía ' conseguido carne de 

contrabando en alguna par­
te y no conseguía llegar a 
su venerable hogar rápida­
mente. a fin de evitar que 
aquello se convirtiese en un 
sucedáneo cármico.

Llegamos y ella, luego de 
mirarme a los ojos, dijo 
candorosamente:

—Veo en tus ojos un des­
tello satánico. ¿Qué quieres 
de mí, amor de perdición?

Se lo dije y ella empezó 
a quitarse el vestido, rápi­
damente: ris, ras. ris, hicie­
ron los cierres, manejados 
con gran habilidad y larga 
práctica.

Clunc, clunc, sonaron mis 
zapatos al caer sobre el en­
cerado piso. Ya en el lecho, 
observé con cierta sorpresa 
que ella se quitaba el her-
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moso pelo rubio, que tanto 
me había atraído, y lo depo­
sitaba cuidadosamente so­
bre la mesita de luz. Para 
no ser menos, eché mano a 
mi entretejido de cabello, 
que retiré con extremo cui­
dado.

Ella, entonces, se quitó 
sus hermosas pestañas, y 
las alineó en una primorosa 
cajita, junto a la veladora. 
Yo me saqué el puente su­
perior izquierdo de mi her­
mosa y destellante dentadu­

ra; ella sus uñas postizas. 
Yo mi aparato auditivo, ella 
su doble pechuga. Yo mi vi­
sión impostada, ella su faja 
or'opédica.

Al cabo de algunos minu­
tos. pudimos ver que no 
quedaba mucho de nosotros 
con nosotros y eso, natural­
mente, nos apesadumbrp e 
impidió que nuestro sueño 
cristalizara.

La verdad: esta experien­
cia ha despertado en mí 
cierta predisposición a la 
desconfianza.

Y ahora no son pocas las 
mujeres que se asombran 
cuando yo les tiro el pelo 
como primer avance román 
tico, o les introduzco un de­
do delicadamente en un ojo 
que no me parece lo sufi­
cientemente cristalino. Es 
decir ambarino.

Pero las que quedan, son 
buenas y muy apreciadas. 
Especialmente porque uno 
ya no es joven y tiene cier­
tas dificultades para andar 
escalando mesitas de luz.
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por ABEL SORIA

al compás de 
la vigüela

Cuando llegué a este rincón, 
dispués que anduve y anduve, 
de las diez novias que tuve 
en toda la población, 
se ganó mi corazón 
Napoleona Santa Cruz 
que me marió con la luz 
de sus pupilas inquietas 
y me hizo hacer más gambetas 
que carrera de avestruz.

Yo andaba atrás del arao 
cuando a lo lejos la vi 
y jue cuando comprendí 
que ya estaba enamorao; 
porque al mirarla embobao 
como el que ha visto visiones, 
trompezaba en los terrones, 
se me ladiaba la yunta 
y .al dar güelta en cada punta, 
eran puros camellones.

La vi por segunda vez 
en la estancia "el Sarampión"; 
se divorciaba el patrón 
y armaron baile dispués. 
Llegaban hasta de a diez, 
engualichaos de alegría 
y el pago se divertía 
con música y tortas fritas 
y las mozas más bonitas 
de toda la ranchería.

Pero al llegar Napoleona, 
con la mirada, nomás. 
le hizo perder el compás 
al viejo de la cordiona.
Era un ángel en persona 
enviao desde el cielo santo. 
Lástima que pal encanto 
de su cuerpo de barrica 
la puerta resultó chica 
y tuvo que entrar de canto.

Cuando la invité a bailar 
dijo en tono lisonjero:
—Giieno. por ser el primero 
no lo voy a despreciar.
Soy difícil de lidiar 
porque estoy fuera de ensayo; 
pero si me pisa un callo 
o me lastima un juanete, 
ahí si, del primer moquete 
garanto que lo desmayo.

LA BOCHA

-

M IS AMORES 
CON NAPOLEONA

Aunque vi la cosa oscura 
de tal mánera insistí, 
que al fin me dijo que sí. 
con romántica ternura.
Y  al estrechar su cintura 
me suplicó, maliciosa:
—N o apure tanto la cosa 
que dispués máma me reta 
y déje esa mano quieta 
que soy medio cosquillosa!

Y  me pidió: —Por favor, 
le ruego que no comente 
de que usté es mi pretendiente 
u que hemos hablao de amor. 
No olvide que soy menor 
y me perjudicaría.
Cumplí treinta el otro día 
y los mozos me cortejan 
pero en casa no me dejan 
tener novio todavía.

—Entonces {le dije yo) 
prepárate pa mañana; 
te escapás por la ventana, 
juyimos y se acabó;
—Mañana {me contestó) 
en cuanto asome el lucero, 
ensillá tu parejero 
y andá nomás por mi rancho; 
si no se dispierta el chancho 
te espero atrás del chiquero.

Yo parecía una hormiga 
alrededor de una parva 
porque apenas con la barba 
le daba por la barriga.
Me dijo: —El gúey se fatiga 
si la yunta es despareja. .!
Y  pa hacer mejor pareja 
se dobló casi en cuclillas: 
entonces yo, de puntillas, 
me le declaré en la oreja:

—Mi ardiente pasión frenética 
y su fría indiferencia 
son factores de influencia 
sobre mi estampa esquelética.
Le hablé cuidando la estética, 
con frases de alto copete.
Y  me contestó: —Rispete. 
dotorcito. ¿Qué se ha créido? 
¿Que por ser un mozo léido 
me va a agarrar pal chijete?

Sin embargo, al otro día 
pensé que con ella en ancas, 
mi colorao patas blancas 
a gatas resistiría.
No quise hacer la herejía 
de cargar con su silueta 
porque el mancarrón maceta 
se me iba a clavar de punta. 
Entonces uñi la yunta 
y me jui con la carreta.

Dieciséis años pasaron 
y vivimos muy felices: 
tenemos doce gurises 
que del cielo nos mandaron. 
Todos ellos adornaron 
como flores nuestro hogar 
y nos queremos casar 
porque yo. principalmente, 
tengo miedo que a la gente 
le diera por murmurar.
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Este p o r J u lio

Este p o r agosto

\

MUJERES
PROFESIONALES

Dos profesiones que es­
tán de moda y que por lo 
tanto pueden ser realizadas 
por la mujer mejor o super- 
mejor que el hombre son 
las de Fotógrafa y Censo- 
rista.

El espacio es tan tirano 
que tuvimos que hacer un 
solo artículo para los dos.

Esperamos que sepan di­
simular este problema tan 
bien como saben disimular 
su edad.

Cuidado con el pajarito 
(y  la tije ra)

El secreto al aprender fo­
tografía (y censura) es ob­
turar siempre sin vacilar 
desde todos los ángulos po­
sibles. Cuantas más fotos 
(y censuras) haga, más rá­
pidamente educará su ojo (y 
su hijo).

Una foto (o censura) es 
buena cuando apresa algo. 
Cuando detiene un suceso. 
Por lo tanto para fotografiar 
(o censurar) hay que ver to­
do lo que la rodea, buscan­
do detalles fotografiables (o 
censurables) en todo.

Si quiere una foto (o cen-

V ___________________________

y  sep tiem bre

LA BOCHA

sura) con sombras, pónga­
se de espaldas a la corrien­
te luminosa.

Al revelar una foto (o cen­
sura) hágalo en la oscuri­
dad.

Para fotografiar (o censu­
rar) obras de arte tome en 
cuenta sólo lo que usted 
Siente, libremente.

Este
p o r oc tu b re

■ ■ .v .v .v .v .v .v .v .v .

Este
p o r m ayo Este p o r Junio

E ste  p o r
Este p o r  enero Este p o r  feb re ro  m a rzo  y  a b r il

A M I G A

Es primavera.
Todo cambia.
(Bueno, no todo).
La moda, si.
Ahora, se camina 
por encima de todo.
Y de todos.
La plataforma única 
está pisando fuerte.
Claro que, es dura 
por abajo; 
pero arriba no hay 
casi nada.
Sólo tiras, cruzadas.
Es primavera.
La estación nueva.
Lo que hay que apretar 
y en serio, es el estómago.' 
Porque los pantalones 
entran a presionar 
Por la fuerza.
(Pero es la moda).
Claro que, al hacerse 
los superjustos, 
no se ajustan a la verdad.
Y presionan demasiado. 
Haciendo peligroso 
el agacharse.

¿Y arriba? ¡Nada!
Porque llego el tiempo 
de sacarse el maquillaje.
Y perder el sostén.
Amiga: mientras haya primaveras 

habrá esoeranzas.
Porque donde hubo flores, 
semillas quedan.

La Directora.

cHoi£®copo

VIRGO:
ACUARIO.

CAPRICORNIO

LIM A:

ARIES: En lo amistad le irá  como en el amor En e l a m o r/ 
peor.

ANCER: Congrotulociones amiga! Esto semana, el o jo  de 
buey solo, que mal acompañado, bien se lame 
que está de huevo.
No se deje posar lo  mono por el adulón de turno. 
Si el sopo de su jardín le pide un beso, no se 
lo  dé. Es un sopo avivado, que le hará e l cuento 
del príncipe.
A l pisar uva en el logar, a  sus logortos les viene 
tos. Aplíqueles e l decreto del 4  de julio.
Se le coe uno manzana en la cabeza. Y, como 
Newton, Ud. pronunciará palabros de suma gra­
vedad. Póngale algodón en los oídos a l nene y 
vayo o  quejarse a Pintos Risso.
Llega e l mejor amigo de su marido, cuando él no 
está. Pero no se entusiasme. Llega su morido cuan­
do están en lo  mejor con e l amigo.
Ahora es diferente. Su esposo resolvió pasar de 
los palabras a  las manos. Guay, con ponerle el 
pecho.
Consejo: Todavía no hoy.
Su gurú demuestra ser un gagá, y quiere hacerse 
el oso yogui.
Consejo: Huya en menos de lo  que canta un go- 
llo, (o no ser que le encante el yoga).
En lo  Unión comprará mejor, si no dejo que le 
vendon a  lo  fuerza.
Consejo-. Salga del Paso.
Tendrá una pena de amor. Comprobará que su 
ídolo, tiene los pies de borro. Pero yo será tarde. 
Tendrá que lovor las sábanas con ácido sulfúrico. 
Su signo entra en cosa o|ena. Si es la  Coso Ver­
de, saldrá plagiado. Si es la Casa Blanca, saldrá 
quemado.

Este
p o r  n o v ie m b re
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por M Y SEL F

El telegrama de la lejana 
Escocia, cayó como una car­
ta explosiva, de la lejana 
Irlanda. Carolina, la hija ma­
yor de Mr Sonofabitch, se 
levantó de la mesa y se fue 
a la cama. O sea. que fue 
a encamarse sin cenar 

Charlie, el hijo menor, que 
al otro día volvía a West 
Point. también se retiró a 
su cuarto de cinco lados. 
Lo que mucho entristeció a 
su madre, que había disfru­
tado su animada conversa­
ción. en la que había verti­
do sobre la mesa —además 
de vino, que trae suerte— 
esclarecedores y humanos 
conceptos tales como: "Yes. 
Slr”  "No, Sir". “ Yes. Mam", 
"No. Mam" y otros por el 
estilo. Cuando los chicos se 
retiraron, el secretario par­
ticular de Mr Sonofabitch 
(apodado por sus compañe­
ros, Billy The Clip, porque 
siempre andaba colgado de 
la oreja del patrón), conti­
nuó la lectura del telegra­
ma de la discordia, diciendo: 

—" llego jueves 21 ho­
ras stop sidiosquiere stop 
no vayas a esperarme stop 
todavía no soy tan inútil 
stop espero que tomes tus 
pastillas stop y te tapes 
bien stop tu madre stop" 

—Podría haber sido una 
linda velada —dijo abstraída 
la señora Sonofabitch.

—¡¡Pero está viva!! —la 
interrumpió su esposo, que 
entendió otra cosa.

Ofendida, la señora Sono­
fabitch también se retiró, 
haciéndose acompañar por 
Billy The Clip. Mr Sonofa­
bitch quedó a solas, con to­
do su pasado por delante.

Se veía a sí mismo en su 
añorada Escocia y oía a su 
madre decir: "Algún día, el 
hombre de la bolsa serás 
tú. y los demás bailarán al 
compás de tu gaita"

Y bien que tuvo razón su 
madre. Claro que la Bolsa 
era la de Nueva York y la

gaita que él había tocado en 
el barco de inmigrantes, lo 
había dejado por un italiano 
verdulero que después es­
tuvo en la Maffia. Ella acos­
tumbraba a decirle en tono 
de reproche: "¡La avaricia, 
rompe el saco, escocés!" 
Y ahora él le contestaba ca­
da mañana desde el piso 
765 del Sonofabitch Buil- 
ding: “ Viste, gaita, lo que 
rompe el saco es la pobre­
za" Slogan que le había in­
culcado su madre, junto con 
aquel otro de "Creced y 
multiplicaos", pero aplicado 
no a los pilletes sino a los 
billetes. También poblaron 
su memoria (aunque siem­
pre las tenía presentes, en 
horas de oficina) las histo­
rias de fantasmas que ma­
mó de chico y que ya en su 
actual posición lo ayudaban 
a convencer a sus obreros 
y gerentes. Con los obreros 
hacía jugar el fantasma de 
la desocupación, si ellos no 
reprimían sus reclamos. Y

con los gerentes hacía ju­
gar el fantasma del comu­
nismo, si ellos no reprimían.

Quizás todos estos pensa­
mientos influyeron para que 
el jaeves por la mañana, al 
recibir un nuevo telegrama 
que decía: "Imposible viajar 
stop Me Anudo quiere una 
prueba de amor stop voy a 
probar stop tu madre stop" 
lo primero que hiciera fuera 
dar audiencia a su esposa e 
hijos, para cenar juntos esa 
noche.

Después, ordenó que na­
die lo molestara. Solicitó a 
su computadora la combina­
ción de la caja fuerte. La 
abrió y en una fracción de 
segundo, antes de volver a 
cerrarla violentamente, dio 
una mirada casi humana a 
un viejo osito de reluche 
q u e  respiraba dificultosa: 
mente, bajo la presión de 
millones de águilas de pa­
pel moneda.
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vaya donde vaya

le llegará cada semana! 

suscripciones: Av. Uruguay 1255
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¿El señor tenia hora?
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si lo tiene decidido.

Nosotros no somos quiénes para impedírselo.
pero, eso si,

NO SE VAYA
sin su suscripción de LA BOCHA
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